
SOLIDARIOS EN EVITA 
 
Soy peronista, entonces, por conciencia nacional, por procedencia popular, por 
convicción personal y por apasionada solidaridad y gratitud a mi pueblo, 
vivificado y actuante otra vez por el renacimiento de sus valores espirituales y la 
capacidad realizadora de su jefe: el general Perón. Mi dignidad de argentina y mi 
conciencia de ciudadana se sublevó ante una patria vendida, vilipendiada, 
mendicante ante los mercaderes del templo de las soberanías y entregada año 
tras año, gobierno tras gobierno, a los apetitos foráneos del capitalismo sin 
patria y sin bandera. (Evita, Por qué soy Peronista) 
 
Mi solidaridad con el pueblo, cuya callada epopeya he sentido en mi carne y he 
sufrido en mi sensibilidad, reafirma mi peronismo. Porque he vivido los 
problemas del movimiento, su difícil gestación, su desenvolvimiento y la victoria 
final de la Revolución y porque he pulsado el amor apasionado que el general 
Perón alienta por su pueblo y por sus vanguardias descamisadas, es que me he 
convertido en humilde de esta causa del pueblo, un soldado con una fe 
inquebrantable en el éxito y con un deseo irrefrenable de quemar mi vida para 
alumbrar el camino de la liberación popular. (Evita, Por qué soy Peronista) 
 
En medio de este mundo lleno de sombras en que se levanta esta voz justicialista 
que es el peronismo, pareciera que la palabra justicialista asusta a muchos 
hombres que levantan tribunas como defensores del pueblo, mucho más que el 
comunismo. Yo pensaba estos días, en una conferencia que me tocó presidir, si el 
mundo querrá la felicidad de la humanidad o sólo aspira a hacerle la jugada un 
poco carnavalesca y sangrienta de utilizar la bandera del bien para intereses 
mezquinos y subalternos. Nosotros tenemos que pensar, y llamar un poco a la 
reflexión a la humanidad, sobre todo a los hombres que tienen la 
responsabilidad de dirigir a los pueblos. A mi juicio el carnaval no tiene más que 
seis días al año, y, por lo tanto, es necesario que nos quitemos la careta y que 
tomemos la realidad, no cerrando los ojos a ella, y que la veamos con los ojos que 
la ve Perón, con los ojos del amor, de la solidaridad y de la fraternidad, que es lo 
único que puede construir una humanidad feliz. Para ello, es necesario que no le 
hagamos la sangrienta payasada que le han hecho los "defensores" del pueblo a 
los trabajadores. Por ejemplo durante 30 años se han erigido en defensores de 
ellos y han estado siguiendo a un capitalismo cruento, sin patria ni bandera, y 
cuando una persona de América levantó la voz para pedir la palabra justicialista, 
se escandalizaron como si se hubiera pronunciado la peor de las ofensas que se 
puedan decir. (Evita, Historia del Peronismo) 
 
Las virtudes del pueblo son: en primer término, generosidad. Todos ustedes 
habrán advertido el espíritu de solidaridad que hay entre los descamisados. 
Cuando un compañero de fábrica cae en desgracia, en seguida se hace una 
colecta para ayudarlo, cosa que no ocurre en otros ambientes. Lo mismo es el 
caso de los obreros y la Fundación. Ellos vieron que la Fundación iba 



directamente al pueblo, a diferencia de las dama de beneficencia que se 
guardaban ochenta y daban el veinte de cada cien que recibían, con lo que el 
pueblo había perdido la esperanza y la fe. ¿Cómo iba a tener prestigio una cosa 
en la que el pueblo no creía? Cuando vieron que la Fundación realizaba el 
camino nuevo del peronismo, de ayudar y de defender los centavos como si 
fueran pesos, los obreros se aglutinaron y desinteresadamente contribuyeron a 
una obra que iba a servir, honrada y lealmente, a sus propios compañeros. Es así 
que se ha dado el milagro de que las masas trabajadoras sean las verdaderas 
creadoras de la obra de la Fundación. (Evita, Historia del Peronismo) 
 
Tenemos luego la sinceridad. La sinceridad es la virtud innata de nuestro pueblo, 
que habla de su franqueza.  
El desinterés: ustedes ven que el descamisado es puro corazón, es 
desinteresado. Y la humildad, que debemos tenerla tan presente. (Evita, Historia 
del Peronismo) 
 
Por lo tanto, las virtudes del pueblo son: generosidad, sinceridad, desinterés y 
humildad. La humildad debe ser la virtud fundamental del peronista. El 
peronista nunca dice "yo". Ese no es peronista. El peronista dice "nosotros". El 
peronista nunca se atribuye sus victorias, sino que se las atribuye siempre a 
Perón, porque si hacemos algo es por el General, no nos engañemos. Y cuando en 
el movimiento hay un fracaso, observamos a menudo –ustedes que andan por la 
calle lo habrán notado mejor que yo- que se dice: "Y, la culpa la tuvo Fulano", 
siempre viene de "arriba". Los éxitos son de ellos, que tanto influyeron y tanto 
hicieron, lo trabajaron tanto, que lo consiguieron... El fracaso es siempre de 
arriba, según ellos. El fracaso, desgraciadamente, es debido a la incomprensión, 
es producto del caudillismo, de que todavía los peronistas no nos hemos podido 
desprender, pero de los que nos desprenderemos, cueste lo que cueste... (Evita, 
Historia del Peronismo) 
 
En medio de este mundo lleno de sombras en que se levanta esta voz justicialista 
que es el peronismo, pareciera que la palabra justicialista asusta a muchos 
hombres que levantan tribunas como defensores del pueblo, mucho más que el 
comunismo. Yo pensaba en estos días, en una conferencia que me tocó presidir, 
si el mundo querrá de verdad la felicidad de la humanidad o sólo aspira a hacerle 
la jugada un poco carnavalesca y sangrienta de utilizar la bandera del bien para 
satisfacer intereses mezquinos y subalternos. Nosotros tenemos que pensar, y 
llamar un poco a la reflexión a la humanidad sobre todo a los hombres que 
tienen la responsabilidad de dirigir a los pueblos. A mi juicio el carnaval no dura 
más que tres días al año, y por lo tanto, es necesario que nos quitemos la careta y 
que miremos bien la realidad, no cerrando los ojos a ella, y que la veamos con los 
ojos con que la ve Perón, con los ojos del amor, de la solidaridad y de la 
fraternidad, que es lo único que puede construir una humanidad feliz. Para eso 
es necesario que no repitamos la sangrienta payasada que le han hecho los 
"defensores" del pueblo a los trabajadores. Por ejemplo, durante 30 años se han 
erigido en defensores de ellos y han estado siguiendo a un capitalismo cruento, 



sin patria ni bandera; cuando una mujer de América levanta la voz para decir la 
palabra justicialista, se escandalizan como si hubieran pronunciado la peor de 
las ofensas que se pueda decir.  (Evita,El Peronismo será revolucionario o no 
será nada) 
 
¿Por qué tenemos los justicialistas tan fervorosa admiración, respeto y cariño 
por los pueblos, cualquiera sea su raza, su credo, su bandera? Por varias razones, 
todas muy sencillas: porque los pueblos tienen el sentido innato de la justicia. 
Por eso Perón sostiene que, para suprimir las guerras injustas, los gobiernos 
deben consultar a sus pueblos. Si se consultase al pueblo no habría guerras 
porque casi todas son injustas. Nosotros , los justicialistas, no estamos en contra 
de las guerras cuando se pelea por la justicia. Pero, desgraciadamente, en este 
mundo muy poco o nada se ha peleado por la justicia. Se ha peleado siempre por 
intereses económicos, y muchas veces por imperialismos que son ajenos a 
nosotros, ya que solamente nos interesa la justicia de los pueblos. Los pueblos 
llevan en si mismos, todos sin excepción, sentimientos de generosidad, de amor, 
de altruismo, de solidaridad. De ahí el éxito que tienen, en los pueblos, las 
doctrinas generosas. Muchas veces me han oído hablar de Perón en estas clases. 
Yo sé que he tenido que hacer sufrir al General en su humildad, diciendo en su 
presencia cosas que dirán de él cien generaciones de argentinos, bendiciendo su 
nombre. Me he anticipado a la historia, nada más, y he interpretado a nuestro 
gran pueblo argentino, a los humildes. He llegado a decir que Perón es el 
compendio maravilloso de las mejores y más altas virtudes que han adornado el 
almade todos los genios que ha tenido la humanidad. Tal vez alguien haya 
pensado que eran exageraciones, producto de mi fanatismo -y eso entre 
nosotros-, porque los de afuera dirán que estoy a punto de perder el equilibrio, o 
que estoy completamente desequilibrada. Si el sabio no aprueba, malo; pero si el 
necio aprueba, peor. Así es que, cuanto más me combaten o nos combaten, más 
seguro estamos de ir por la senda del bien y caminando hacia un futuro mejor. .  
(Evita,El Peronismo será revolucionario o no será nada) 
 
Los pueblos llevan en sí mismos, todos sin excepción, sentimientos de 
generosidad, de amor, de altruismo, de solidaridad. De ahí el éxito que tienen, 
en los pueblos, las doctrinas generosas. (Evita,El Peronismo será revolucionario 
o no será nada) 
 
Somos hoy, como queríamos ser en aquel atardecer de octubre de 1945, un 
pueblo libre, justo y soberano. un pueblo que, siguiendo a su conductor, 
reordenó la economía, dignificó al hombre, rescató de la negación política a la 
mujer y creó la más perfecta democracia social de la historia contemporánea. 
Somos una comunidad organizada y progresista, solidaria y unida. Disponemos 
de una doctrina que se nutre de las mejores reivindicaciones populares. (Evita, 
17 de octubre de 1950) 
 
Derribamos jubilosamente los oscuros orfanatos para levantar las paredes 
blancas y alegres de la Ciudad Infantil, de los hogares escuelas, de los 



policlínicos, de los hogares de tránsito, de los hogares de las Empleadas y -de 
Ancianos, de la Ciudad Estudiantil, de las ciudades universitarias, colonias de 
vacaciones, maternidades, escuelas y comedores populares. Barrimos con 
nuestra escoba justicialista los ranchos y taperas y elevamos los barrios obreros, 
exigidos por la dignidad social de nuestras masas laboriosas. Desterramos la 
limosna para exaltar la solidaridad como obra de justicia... . (Evita, 17 de 
octubre de 1950) 
 


